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A    TODOS. 


Aigiiiea  ha  dicho  (¿ue  la  modestia  es  nuestro 
i'mico  patrimonio,  j  nosotros  no  hemos  de  desmen- 
tir a([uello  que  creemos  una  justicia;  así  es  que, 
desde  aquí,  damos  las  gracias  al  público,  á  la  pren- 
.sa.  á  los  actores  y  á  la  empresa. 

Los  Autores. 
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illlOS, 

iis  (Te  la  sala 
é  izquierda  ten- 
apas  y  anunrios. 
Ilasy  divanes. 


'con  maletas,  sacos  de  mano.  etc. 

tARKBO. 


iCéjo^rei'ol  ¡Camarerol 
No  parece  el  condenado. 
¡Camarero!  ¡Camarero! 
¡Qué  servicio  tan  pesado! 
¡Camarero!  ¡Camarero! 
¿Dónde  está  mi  habitación? 
¿Quién  me  sube  estas  maletas? 
¿Quién  se  encarg;i  del  talón? 

Nadie  acude, 

vaya  un  paso, 
¡qué  manera  de  servir! 

ya  se  ve 

que  aquí  no  existe 
otra  fonda  donde  ir. 


Venimos  reventados 
desde  la  corte 
para  aliviarnos 
de  nuestro  mal, 

buscando  el  aire  puro 

que  allí  nos  falta 

y  que  á  nuestros  pulmones 
vida  dará. 


Ti'' 
-*5í 


\ 


•-^,        Soii  t, 
""'Ij  de  vjrtud  , 
y  sií  eñcaeia 
taíi|clar#^, 
qu#el  que  aquí  \ 
con  c^lquigivinal 
vuelve  a  su  Casa 
como  se  fué. 

Maa^s  la  moda 
venir^&uí,     ' 
por  e.sm5,cude 
con  grmde  afan^i^, 
toda  la  crema,        ' 
:'  la  gente  chi6 
para  aliviar!? 
de*su  caudal. 


¡Camarero!  etc. 


Camarero. 


Varios. 

Otros. 

Camarero. 


Esto  es  atroz, 

esto  es  fatal,  *»' 

ya  no  liay  paciencia 

para  aguantar.  ^  ¿ 

(.Al  terminar  el  iiumero}}í'  música  el  Camarero  sale  por  el  &ro.  Imita  ' 
rá  una  colera  ridicula.^  ",jt 


^ 


rá  una  cojera  ridicula.) 


"^^ 


HABLADO. 


Señores,  ya  pueden  ustedes  ocupar  los  cuartos  res- 
pectivos; ustedes  por  allí,  y  ustedes  por  aquí. 

(Indicando  derecha  é  izquierda  las  terceras  laterales.  Coge  algunas  ma- 
letas.) 

Sí,  sí. 

Gracias. 

No  se  presenta  mal  la  temporada.  (Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 


D.  Rodrigo  sale  cautelosamente  por  la  primera  lateral  derecha. 

Rodrigo.  ¡Magnífico!  Mi  hija  se  ha  dormido.  Esto  me  favo- 
rece. Pero por  si  despierta,  la  dejaré  ence- 
rrada. (Cierra  la  puerta  y  se  mete  la  llave  en  el  bolsillo.)  Voy  á 
echar  una  canilla  al  aire  y  no  está  bien  que  lo 
sepa  mi  hija.  Ahora  solo  falta  que  María  esté 
dispuesta  para  salir  como  me  prometió.  ¡Mil  pe- 
setas! Pero ¡qué  demonio!  las  doy  con  gusto 
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por el  paseo.  ¡Más  ha  costado  el  de  Reco- 
letos! (Acerrándose  ;i  la  segunda  puerta  derecha  y  llamando.) 
¡María!  ¡María!  ¡Que  ya  es  hora!  (Sale  por  la  secunda 
puerta  derecha  María  en  traje  de  paseo.) 


ESCENA  III. 

María   y   Don   Rodrigci.  '• 

Makía.  (Con  gazmoñería.)  ¡Qué  pun-lual  es  usted! 

Rodrigo.       Militar,   aunque   forzosamente  retirado,   cumplo 

siempre  con  arreglo  á  ordenanza (Con  intención.) 

Pero  no  rae  recuerde  usted  esto  porque  se  me 
sube  la  sangre  á  la  cabeza  (cniurccíéndose)  y  me  va  á 

estallar  como  una  granada Tome  usted  mi 

brazo  y  vamonos. 

Makía.  Titubeando.)  No  me  atrevo Es  expuesto  salir  juntos 

de  la  fonda Si  Arturo  se  entera,  me  mata. 

Rodrigo.       ¿Titubea  usted?  ¿Se  arrepiente? 

María.  ¿Arrepentirme?  ¡Nunca!  Pero Arturo 

Rodrigo.       ¡Arturo  ha  muerto  para  usted! 

Makía.  ¿Cuándo? 

Rodrigo.       Cuando  yo  lo  mate. 

María.  Vea  usted  si  está  en  su  cuarto,  (indiciindoie  la  iihmrri 

puerta  izquierda.) 

Rodrigo.       i'.Vcercándose  á  la  puerta )  Sí,  aquí  está y  dormido. 

María.  Enciérrelo  usted  sin  que  lo  sienta. 

Rodrigo.       ¡Feliz  idea!    La  llave  está  puesta si  no  hace 

ruido (Cierra  |a  puerta  y  se  guarda  la  llave.) 

María.  Ya  podemos  pasear  sin  cuidado. 

Rodrigo.       No  perdamos  tiempo.  (Haciendo  mutis  por  el  loro.) 

María.  ¡Aparte.)  ¡Voy  temblando!  ¡Si  no  fuera  por  tener  em- 

peñada mi  palabra!  (Váse  por  el  toro.) 
(Sale  por  el  foro  el  Camarkho,  (pie  inie  en  la  mano  derecha  una  ban- 
deja con  un  chocolate  con  bizcochos.  Al  ver  salir á  María  y  á  Don 
KoDRifio  se  queda  observandi»  desde  la  puerta.) 


ESCENA  IV 


Camarero. 


Camarero.    ¿Eh?  ¡Qué  tal!  ¡Si  la  viera  el  señorito  Arturo!  ¡Pero 
cualquiera  se  atreve  con  el  General!  Harto  hará 

el  señorito  con  largarse  de  aquí En  ftn le 

serviré  el  chocolate  al  novio  de  la  hija  de  D.  Ro- 
drigo. ¡Otro  sentenciado  á  muerte  en  cuanto 
descubra  el  padre  sus  amores!  (Entra  por  la  segunda 
puerta  izquierda  y  vuelve  á  salir  en  seguida.)  ¡No  está!    ¡Qué 


—  12  — 

ocasión  para  hablar  con  la  señorita  Rosa  se  esta 

perdiendo! Si  pudiera  avisarle Pero  ¡cal 

hay  mucho  trabajo  ahora.  (Deja  la  bandeja  en  el  velador.) 
Hace  quince  días  que  estamos  esperando  el  in- 
térprete que  hemos  encargado  á  Madrid,  y  hasta 

'  que  venga  tiene  uno  que  hacérselo  todo. 

(Sale  Sostenido  por  el  foro  iiiuv  mal  vestido  y  con  las  ropas,  además 
de  rotas,  que  parezca  que  han  servido  á  otra  persona  mayor  que  éL 
El  Camarebo  le  observa  un  poco  y  desaparece  por  el  foro) 


ESCENA  V. 

Sostenido  y  Camarero. 
MÚSICA.. 

Sostenido.       Esta  es  la  fonda  del  balneario 
donde  yo  busco  un  mal  salario. 
;A  lo  que  llega  un  gran  tenor! 
¡Cómo  está  el  arte!  ¡Válgame  Dios! 

En  el  cielo  del  arte  yo  he  sido 

un  astro  fugaz, 
y  no  miento  al  decir  que  he  nacido 

tenor  sin  igual. 
Entre  negras,  corcheas  y  fusas 

mi  infancia  pasé, 
y  hace  ya  veinte  ahitos  cumplidos 

que  yo  debuté. 

Hablo  inglés,  italiano,  francés, 

español  y  alemán, 
canto  un  fado  como  un  portugués 

y  me  bailo  can-can. 
Yo  canté  La  Africana  en  el  teatro 

de  Villamelón, 
y  de  puro  entusiasmo  me  echaron.. 

de  la  población. 

Hago  milagros 
en  Los  Madgyares, 
y  en  Catalina 
barbaridades. 
La  MarscUesa 
la  bordo  yo, 
y  no  hallo  quien  me  iguale 
como  tenor. 
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Eii  la  zarzuela 
he  ejecutado 
del  repertorio 
lo  más  nombrado, 
y  hoy  aseguro 

sin  vacilar 

que  canto  en  la  mano 
por  no  ayunar. 

¡Vayan  al  diablo 
glorias  y  honores, 
que  es  cos'a  buena 
mas  no  se  come! 
Si  yo  en  la  fonda 
consigo  entrar, 
dietas  antiguas 
he  de  cobrar. 
(Antes  de  terminar  vuelve  ;i  entrar  el  Camarero  y  lo  examina,  rairán- 
dole  cóniieaniente.) 

HABLADO. 

Jamarero.  (Aparte.)  ¡Qué  facha!  (A  Sostenido.)  ¿A  quién  busca 
usted? 

iosTEN'iDO.   Al  dueño. 

Camarero.    ¿Y  usted  quién  es? 

Sostenido.   Sostenido 

^AMArero.    ¿Por  quién? 

losTENiDO.    Soy  tenor  de  zarzuela  seria. 

■íamarero.    ¿Canta  usted? 

Sostenido.    ¡Y  trino!  ¡Ya  lo  creo! 

Camarero.    ¿En  el  teatro? 

Sostenido.    ¡Eso  no  se  pregunta! 

CAMARERO.  Es  que  parece  que  debe  usted  cantar  en  los  en- 
tierros. 

Sostenido.   ¿Por  qué? 

Camarero.    Porque  dan  ganas  de  llorar,  solo  de  verle. 

Sostenido.  Lo  creo,  porque  aunque  me  llamo  Sostenido,  me 
estoy  cayendo  de  debilidad.  (Quitándole,  sin  que  lo  vea, 
un  bizcocho  de  la  bandeja.) 

Camarero.    ¡Bueno!  ¿Y  qué? 

Sostenido.  Que  soy  el  que  han  encargado  á  Madrid  para  intér- 
prete  y  lo  que  salga. 

Camarero.    ¡Un  tenor!  ¿No  encuentra  usted  contrata? 

Sostenido.  (Aparte.)  ¡Ni  bizcochos  más  ricos  que  estos!  (yuitán- 
dole  otro.) 

Camarero.    ¡A  lo  que  ha  venido  usted  á  pararl 

Sostenido.  Ya  tengo  gola  hasta  en  la  boca  del  estómago ;  pero 
la  música 

Camarero.    Yo  me  muero  por  la  música. 


i^i^ 
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Sostenido.  El  que  se  muere  por  la  música  soy  yo;  hace  tiempo 
que  no  puedo  comer  nada.  (Le  quita  oño  bizcocho.)  El 
alimento  para  mí  no  existe. 

Camarero.    ¿No  se  lo  lleva  el  estómago? 

Sostenido.   Al  revés;  no  se  lo  traigo. 

Camarero.    Debe  usted  ponerse  en  cura. 

Sostenido.    Sí;  ya  me  pongo.  (Mojando  el  bizcocho  en  el  chocolate.) 

Camarero.    Venga  usted  conmigo  y  verá  al  Administrador. 

Sostenido.    Oiga  usted,  ¿aquí  pagan? 

Camarero.  El  cargo  de  usted  es  de  poco  sueldo;  pero  tiene 
muchas  propinas.  (En  secreto.) 

Sostenido.    ¡Cáspita! 

Camarero.  Y  sacará  usted  un  buen  jornal  si  se  presta  á  cier- 
tos servicios 

Sostenido.    ¿Y  qué  servicios  son  esos? 

Camarero.  (Con  misterio.)  Hay  un  General  que  le  ha  soplado  la 
dama  á  un  caballero.  ¡Quién  sabe  si  le  utilizarán 
á  usted! 

Sostenido.   ¿Para  soplar? 

Camarero.    ¡Para  todo! 

Sostenido.   ¿Hay  aquí  caballo  blanco? 

Camarero.    Ño,  señor,  es  tordo;  el  que  baja  á  la  estación. 

Sostenido.  Pues  vamos  á  ver  al  tordo,  digo,  al  amo  de  la  fonda. 
(Hacen  medio  mutis  hacia  el  foro.) 

Camarero.    ¡Hombre!  ¿Y  el  chocolate?  (Fijándose  en  la  bandeja.) 

Sostenido.    ¡Exquisito!  Muchas  gracias.  (Vánsc  por  el  loro.) 


ESCENA  VI. 

Manuel  en  escena  y  Rosa  dentro. 

Manuel.  (Saliendo  por  el  foro  y  como  si  hablara  con  el  Cajiaukro  que  acaba  de- 
salir.)  ¡Si!  ¡Si!  Lléveselo  usted;  no  tengo  ganas. 
(Se  dirige  á  la  prira^ra  puerta  derecha.)  Aprovecharé  la  oca- 
sión; debo  prevenir  á  Rosa-  ¿Pues  no  quiere  su 
padre  meterla  en  un  convento?  ¡Como  no  sea 
conmigo,  no  la  meterá!  (Llama  á  la  puerta.)  ¡Rosa! 
¡Rosa!  (Pausa.)  No  contesta.  ¡Rosaaa!  (Volviendo  ^i 
llamar.) 

Rosa.  (Dentro.)  ¿Quién  es? 

Manuel.        ¡Soy  yo,  vidita! 

Rosa.  ¿Tú?  "¡Dios  mío!  ¡Vete,  no  venga  mi  papá! 

Manuel.        No  tengas  miedo;  le  he  dejado  labrando 

Rosa.  ¿Labrando? 

Manuel.        Tu  felicidad. 

Rosa.  ¿Quiere  casarnos?  (Cbn  júbilo.) 

Manuel.        (Aparte.)  ¡Qué  inocencia!  (A  Rosa.)  Quiere  que  entres 
en  un  convento. 

Rosa.  ¡No  lo  creo!  Mi  papá  no  puede  vivir  .sin  mí. 


Mam  KL. 

Ko.SA. 

Manuel. 

Rosa  . 
Manlel. 

R(JSA . 

Mantel. 

Rosa. 

Manuel, 

Rosa. 

Manuel. 

Rosa. 

Manuel. 

Ain'URO. 

Maniel, 

Arturo. 
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Sí;  pero  ln  otra  no  puede  vivir  contigo  (Aparte.)  Metí 

la  pata. 
¿Qué  otra?  (Rápido.) 
¡María! 

¡Virgen  santísima!  (Llorando.) 
(Aparte.)  ¿Si  liabré  lieelio  mal  en  darle  la  noticia? 
¡Encerrarme  mi  padre  en  un  convento!  ¡Alguien 

.se  lo  lia  metido  ^n\  la  cabeza! 
¿El  convento? 

¡Antes  que  eso,  la  vicaría!  Me  escaparé. 
¿Conmigo? 
¡Sí! 

¿Lo  jura.s? 
(Ailuro  empieza  á  dar  por  dentro  golpes  en  la  puerta  de  su  cuarto,  que 

ps  la  primera  izquierda.) 

¡Mi  padre! 

¡Rosa!  ...  ¡Rosa!....  ¡Se  ha  marchado! 

(Dentro.)  ¡Mozo!  ¡Mozo!  (Dando  luortes  sacudidas  á  la  puerta.) 

¡Don  Arturo  encerrado! 

(Asomándose  por  el  montante  de  la  puerta.)  ¿(Juíén  habrá  sido 
el  gracioso?  (muy  cómicamente.) 


ESCENA  VIL 


Manuel  y  Aincuo  — Ésle  en  el  montante  de  la  primera  puerta  izquierda. 


IkÍANUEL.        ¿Qué  es  eso,  D.  Arturo? 

Airn  uo.        ¿Si  me  quisiera  usted  abrir  la  puerta?  (.Manuel  se  dirige 

hacia  la  puerta  y  se  detiene  sin  abrirla.) 
Manuel.        No  puedo;  se  han  llevado  la  llave. 
[Arturo.        ¡Por  vida  de!....  ¿Y  doña  María,  está  por  ahí? 
Manuel.       (Aparte.)  ¡Zapateta!  ¡Pregunta  por  ella!  (a  akturo.)  Está 

mu}-^  ocupada 

Arturo.        Si  la  llama  usted  en  mi  nombre,  viene  en  seguida. 
Manuel.        (Aparte.)  El  que  viene  es  el  General.  (A  AntuBo.)  No  me 

atrevo Estacón 

Arturo.        ¿Con  quién?  (Rápido.) 

Manuel.        ¡Con  el  General! 

Arturo.        ¡Dios  mío!  ¡Y  yo  aquí!  ¡Infames!  ¿No  me  engaña 

usted? 

¡Manuel.        ¡Engañarle!  Ya  caerá  usted  de  su  burro. 
Arturo.        ¡Del  montante  sí  que  me  estoy  cayendo!    Diga 

usted,  ¿qué  ha  visto?  ¿Qué  ha  oído? 
Manuel.        Hace  un  momento  los  he  sorprendido  sentados  á  la 

sombra  de  un  castaño. 
Arturo.        ¿De  qué  trataban? 
^Manuel.        De  darle  á  usted  la  castaña. 
¡Arturo.        ¡Máteme  usted! 
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Manuel.  ¿Yo?  De  eso  se  ha  encargado  el  General.  La  muerte 
de  usted  es  la  base  de  todos  sus  proyectos. 

Arturo.         ¡Pues  no  moriré! 

Manuel.        Y  hará  usted  perfectamente. 

Arturo.        ¿Trataban  de  algo  más? 

Manuel.  De  hacer  profesar  á  Rosa.  Esta  situación  es  insos- 
tenible. 

Arturo.        Y  esta  postura  también  lo  es.  (Salen  por  el  foro  María  y 

D.  Rodrigo.) 

Manuel.  ¡Ellos!  (Vásc  precipitadamente  por  la  segunda  puerta  iziiuierda,  ce- 

rrándola al  entrar.) 

Arturo.  ¡Con  él!  ^Se  deja  caer  del  montante  lacia  adentro.) 


ESCENA  VIII. 


Makía    V    Don    Rodrigo 


Rodrigo. 

María. 
Rodrigo. 

María. 
Rodrigo. 


María. 


Rodrigo. 
María. 


¡Huyen!  ...  ¡Cobardes! 

Échelos  usted  sin  hacerles  daño. 

Descuide  usted;  mi  revólver  es  de  reglamento 

y  si  se  resisten 

Arturo  me  ama 

¡No  habrá  clemencia!  Ya  dice  usted  que  mientras 
Arturo  esté  en  la  fonda  no  vivirá  tranquila; 
conque (Paseando  por  la  escena.) 

Sí,  pero (Hace  medio  mutis  hacia  la  segunda  puerta  derecha,  y 

al  llegar  á  ella  se  vuelve  para  hablar  á  D.  Rodrigo.)  ¿Me  espe- 
rará usted  á  la  salida  de  la  ducha?  (D.  Rodrigo  so 
detiene.) 

A  las  ocho  en  punto. 

(Aparte.j  Observaré.  (Vásc  por  la  segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA  IX. 


D.  Rodrigo,   Arturo  y  Manitel. 

Rodrigo.  Todo  mi  furor  voy  á  descargarlo  sobre  esos  títeres. 
(Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  izquierda  y  abriéndola.)  ¡Salga 
usted  inmediatamente!  (Se  dirige  á  la  segunda  puerta  iz- 
quierda y  la  abre  )  ¡Niño!  ¡Venga  usted  acá!  (Sale  Arturo 
por  la  primera  pueda.) 

Arturo.  (Aparte.)  Hay  que  ganar  tiempo.  (Manuei,  sale  por  la  se- 
gunda puerta.) 

Manuel.        ¡Caballero!  Soy  inocente 

Rodrigo.       ¡Y  yo  soy  un  Herodes! 

Manuel.        (Aparte.)  ¡Ay  Dios!  ¡Me  mata! 

Arturo.        Me  extraña  mucho 


-  I7  - 
RoDRKiO.       ¡Silencio!  ¿Saben  ustedes  quién  soy? 

AUTl-KO.    i       ^       ^g-oj._ 

Manukl.  ^  ' 

Rodrigo.       Rodrigo  Díaz  de  Vivar. 

Manuel.        ¡Cielos!  ¡El  Cid  Campeador! 

RoDRKJO.       Soy  militar  retirado 

Artiko.        ¿Con  nuece  duros  de  paga  al  mes'l 

RoDRKiO.  Con tra  mi  voluntad ;  y  si  en  el  término  de  vein- 
ticuatro horas  no  están  ustedes  camino  de  Ma- 
drid, los  mato;  así  como  suena. 

ARTt"ií(j.        Pero 

RoDRico.  ¡No  admito  frutas  de  ningún  género!  (Llamando.) 
¡Mozo!  ¡Mozo!....  (Aparte.)  Están  aterrados;  se  van, 
de  seguro. 

Camarero.   {Saiicmio  por  el  foro.)  ¿Qué  manda  el  señor? 

Rodrigo.  Suba  usted  el  almuerzo  á  mi  hija,  porque  hoy  no 
bajará  al  comedor. 

Camarero.  (Aparte.)  ¿Qué  habrá  pasado?  (A  Arturo.)  Y  usted, 
¿quiere  algo?  (El  Camarero  va  diligentemente  de  uno  ¡i  otro  y 
al  foro.) 

Artiho.  ¡Valor!  (Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Camarero.    De  eso  no  hay  en  la  lista.  Y  usted,  ¿qué  desea? 

(A  Manuel.) 

Manuel.        ¿Yo?  ¡La  unción!  (Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Camarero.    Y  el  señor,  ¿no  almuerza? 

Rodrigo.  ¡No  lo  sé!  (Vase  ei  camarero  por  ei  toro.)  Esa  mujer  me 
tiene  loco.  ¡Me  ha  vuelto  á  pedir!  Sus  caprichos 

son  caros,  pero  por  ella  soy  capaz  de  todo 

(Pensativo.)  ¡Sí!....  A  la  sala  de  juego;  la  suerte  me 
favorecerá.  Esa  mujer  va  á  ser  mi  perdición  y  la 
del  banquero  ,  porque  si  no  gano  lo  mato ;  ¡vaya 
si  lo  mato!  (Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 

María  saliendo  por  la  segunda  puerta  derecha. 

MÚSICA. 

María.  Soy  habanera  de  sangre  ardiente 

como  mi  sol. 
Soy  la  primera,  la  más  valiente 
sintiendo  amor. 

Tengo  un  corazoncito 
mucho  más  tierno 
que  el  mazapán, 

y  en  cada  golpecito, 
con  su  ruidito 
me  pide  amar. 
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Arturo  es  un  chico 
que  viste  muy  chic, 
y  á  mí  me  entusiasma 
desde  que  le  vi. 
Si  puedo  eu  mis  redes 
hacerle  caer, 
cariño  y  fortuna 
podré  yo  tener. 

¡Ay!  Arturo,  ven  pronto  á  mi  lado 
si  muere  tu  tío  que  tiene  metal, 
pues  si  no,  me  parece  obligado 
olvidarte  por  el  General; 
que  si  es  grande  el  cariño  sincero 
que  yo  te  he  jurado  casi  hasta  morir, 
es  más  cierto  que  yo  sin  dinero, 
por  mucho  que  te  ame,  no  puedo  vivir. 

Soy  habanera,  etc. 

Ven  pronto,  ven, 

ven,  mi  ilusión, 
y  juntos  gozaremos 
las  delicias  del  amor. 

Mi  dulce  bien, 

mi  dulce  amor, 

ven  pronto,  ven, 

ven,  mi  ilusión. 

HABLADO. 

¿Qué  hará?....  ¡Voy  á  ver!..  .  (Se  acerca  á  la  puerta  y  mira.) 
¡Ah!  ¡Se  va  á  disfrazar!....  Tiene  unas  narices  de 

cartón  en  la  mano y  un  bigote  postizo Si 

no  fuera  por ¡Bah! Si  se  marcha,  vaya  con 

Dios.  Voy  á  preparar  el  traje  de  baño,  que  tanto 
entusiasma  al  general;  ya  le  he  dicho  que  con  él 

acudiré  á  la  cita  y pagará  el  capricho.  (Váse 

por  la  seiiunda  puerta  dereclia.j 


ESCENA  XI. 

AiiTURO.— Después  Sostenido. 

Arturo.         ¡Ya  tengo  el  plan  de  batalla!  ¡Generalítos  á  mí! 

(Pausa.)  Pero 

Sostenido.   (Saliendo  por  ei  foro.)  Pues,  señor,  ¿dónde  se  han  metido 

esos  negocios  de  intriga  que  tanto  dinero  me 

iban  á  dar? 


■¡k- 
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AuTiiu).        Aquí,  caballero.  (Aparte.)  Este  me  servirá. 

Sostenido.   ¿Tiene  usted  algún  golpe  que  dar? 

AiíTUKO.         ¡Estupendo! 

Sostenido.    Estoy  á  sus  órdenes.  Soy  de  la  casa  y  sirvo 

para  todo. 
AuTiHo.        Para  lo  que  yo  deseo,  me  parece  usted  demasiado 

tino. 
Sostenido.   Eso  consiste  en  la  mala  alimentación. 
Arturo.        Yo  necesito  un  hombre  que,  como  vulgarmente  se 

dice,  corte  el  bacalao. 
Sostenido.    ¡Más  hago  yo!  ¡Yo  lo  corto  y  me  lo  cómo! 
Artuko.         Vamos  á  verlo. 

Sostenido.    Venga  el  bacalao ¿Qué  hay  que  hacer? 

Arturo.         Disfrazarse  de  polizonte.  El  disfraz  está  preparado; 

hasta  el  bastón. 
Sostenido.   ¿El  bastón?  Si  no  hay  que  pegar  á  nadie. 
Arturo.        Le  pueden  pegar  á  usted. 
Sostenido.    ¡Entonces!....  tampoco  lo  llevo,  porque  me  pueden 

dar  con  él. 
Arturo.        ¿Y  cómo  rechazaría  usted  una  agresión? 
Sostenido.   Con  los  pies. 
Arturo.        ¿Poniendo  á  raya  al  contrario? 
Sostenido.   No,  señor,  poniendo  tierra  por  medio. 
Arturo.         lApaite.)  Este  hombre  es  de  oro. 
Sostenido.   ¿Qué  hago  después  de  disfrazarme? 
Arturo.        Poner  en  la  calle  á  un  general. 
Sostenido.    ¡Caracoles! 
lrturo.         No  tenga  usted  miedo;  lo  va  usted  á  echar  y  es 

posible  que  le  dé  á  usted  un  abrazo. 
Sostenido.  Y  ahogarme  ....  (Aparte.)  Como  los  osos. 
lRturo.        Usted  se  presenta  como  enviado  del  Gobierno  y  le 

entrega  este  pliego.  (Le  da  un  plieiín.) 
sostenido.   ¿Qué  dice  este  pliego? 
lRturo.         Nada,  es  un  geroglífico;  hace  usted  que  lo  descifra, 

é  inventa  una  orden  para  que  se  ponga  inmedia- 
tamente en  camino. 
Sostenido.    ¡Por  una  sublevación! 

LRTURO.        ¡Sí!  Le  dice  usted  que 

Sostenido.    Que  se  han  sublevado  los  cómicos. 

LRTURO.         ¡Hombre,  no!  Una  cosa  racional. 

Sostenido.   Confíe  usted  en  mí. 

LRTURO.        En  ese  cuarto  tiene  usted  el  disfraz,  (indicándole  su 

cuarto.)  Yo  voy  á  decir  que  le  llamen. 

Sostenido.   El  pago  es  adelantado 

lRturo.         Tiene  usted  razón.  Ahí  va.  ¿Es  bastante? 
Sostenido.    (Tomando  cl  dinoro.)    Muchas    gracias.    (Váse  por  la  priini-ra 

puerta  iz(|uii'rda.)  , 

Arturo.        Mientras  se  descifra  el  geroglífico,  voy  á  solucio- 
nar unas  pesetas  en  el  tapete.  (Váscpoiei  loro.! 
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ESCENA.  XII. 

Manuel  en  traje  ile  viaje.— Después  Sostenido. 

Maniki..  (Sale  por  la  segunda  puerta  izquierda.)  Yo  me  marcho;  pero 
le  juego  media  tostada  de  abajo  á  D.  Rodrigo. 
8i  Rosa  es  de  ley  y  acude  á  la  cita  que  la  doy 
en  esta  carta,  no  tendrán  más  remedio  que  ca- 
sarnos  Pero,  ¿cómo  le  doy  la  carta?  Los  cama- 
reros no  se  atreven  por  miedo  á  su  padre.  Si  el 

intérprete (Sale  Sostenido  disfrazado  de  polizonte.) 

Sostenido.    (Aparte.)  Estoy  que  ni  pintado;  huelo  á  prevención 

desde  una'legua...  .  ¿Quién  será  éste? 
Manuel.        (.aparte.)  ¡Qué  facha!  ¡Parece  de  la  ronda! 
Sostenido.    (Aparte.)  Si  no  se  marcha  me  echa  á  perder  el  nego- 
cio. ¿Qué  buscará  aquí  este  mico? 
Manuel.        (Aparte.)  ¡Si  se  atreviera  éste  con  la  carta! 
Sostenido.    íA  Manuel.)  ¡Caballero!  ¡Usted  dispense!.... 
Manuel.        No  hay  de  qué.  (Aparte.)  ¡Cómo  me  mira! 
Sostenido.    ¿Busca  usted  alguna  cosa? 

Manuel.        Sí señor (Con  miedo.) 

Sostenido.   Pues se  la  va  usted  á   encontrar.   (Blandiendo  et 

garrote.)  (Aparte.)  A  ver  si  lo  entiende. 
Manuel.        Venía  buscando  al  intérprete  de  la  fonda. 
Sostenido.    ¡A  mí!  ¿Con  qué  objeto? 

Manuel.  Para  darle  un  encargo.  (Apañe.)  Me  pega  si  se  lo  digo. 
Sostenido,  (.\parte.)  ¡Otro  negocio!  (A  Manuel.)  ¿De  qué  se  trata? 
Manuel.        De  entregar  una  carta,  mediante  una  propina  de 

cinco  duros. 
Sostenido.    Venga  la  carta. 

Manuel.        Le  advierto  á  usted  que  no  ha  de  verlo  nadie,  es 
un  secreto..  ..  y  peligra  la  persona  á  quien  va 
dirigida. 
Sostenido.    ¿Quién  es  esa  persona? 

Manuel.        La  hija  del  General ,       .    ,  , 

Sostenido.    ¿La  hija  del  General?  ¡Esta  usted  de  enhorabuena! 
Déme  usted  esos  cinco.  (Alargándole  la  mano  derecha.— 
Manuel  cree  que  quiere  estrechar  la  suya  y  se  la  alarga  también.) 
Manuel.        Ahí  van. 

Sostenido.   (Rechazándole  la  mano.i  ¡Hombre,  no!  ¡Los  cinco  duros! 
Manuel.        ¡Ah!  Tómelos  usted.  (Le  da  el  dinero  y  la  carta.)  En  usted 
confío.  Adiós.  (Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII. 

Sostenido. 

Sostenido.    Yo  no  enseño  las  cartas;  pero  si  me  descubren  el 
juego,  me  revienta  ese  General,  aunque  no  me  lo 
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he  propuesto.  Es  verdad  que  en  cierta  ocasión 
me  propuse  cantar  en  el  teatro  Real  y  lo  conse- 
guí. Y  eso  que  me  decían:  Amigo  Sostenido,  si 
logra  usted  cantar  en  el  Real,  ya  puede  usted 
darse  con  un  canto  en  el  peclio;  pero  no  fué  en 
el  pecho,  fué  en  la  cabeza  donde  me  dieron  un 

ladrillazo,  que  por  poco  me  deja  en  el  Real 

sitio pero ¡El  General!....  (Sale  D.  Romano  por 

el  foro.) 


ESCENA  XIV. 

Sostenido    v   D.   IIodrigo. 


Rodrigo. 


Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 


sostenido. 


Rodrigo. 


Sostenido 


Rodrigo. 
Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 


(Sin  fijarse  en  Sostenido  ¡Si  continuo  así  pegO  fuegO  á 
la  fonda!  ;Se  me  lian  roto  los  lentes,  me  han  le- 
vantado dos  muertos  y  le  voy  á  levantar  la  tapa 
de  los  sesos  al  primero  que  me  mire. 

(Aparte.)  Ese  voy  á  ser  yo. 

¿Y  el  de  la  secreta? 

A  la  orden  de  vuecencia.  (Cuadrándose  railitarinenie.) 

¿Quién  le  manda  á  usted? 

Él  Ministro  de  la  Guerra. 

(Enfureciéndose.)  ¡El  Ministro!  ¿El  que  me  dio  el  retiro? 
¿El  que  no  atiende  mis  solicitudes?  ¡Va  usted  á 
morir  Ú  mis  manos!  (Dirigiéndose  á  Sostenido  con  ademán 
agresivo.) 

(Escurriendo  el  bulto.)  ¡Tranquilícese  vuecencia!  Su  úl- 
tima solicitud  ha  sido  atendida,  y  el  Gobierno 
llama  á  vuecencia  á  su  seno. 

(Con  incredulidad.)  ¡Como  si  fuera  yo  un  niño!  ¡Pronto! 
Expliqúese  usted.  ¿Para  qué  me  llama  el  Go- 
bierno á  su  seno? 

¿Para  qué?  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Para  qué  le  digo  yo 

que   le  llaman?  (A.  D.  Rodrigo.)  Pues  será para 

criar  á  vuecencia. 

¿A  mí  con  burlas? 

¡Yo  no  lo  sé!  Pero  aquí  traigo  este  pliego  que  lo 
explicará.  (Se  lo  entrega.) 

Yo  no  puedo  leer  sin  lentes.  ¡Por  vida  de!.... 

(Aparte.)  Esto  me  favorece. 

Llamaré  á  mi  hija. 

(Aparte.)  Mataré  dos  pájaros  de  un  tiro. 

¡Rosa! —  ¡Rosa!  (Llamando  y  abriendo  la  puerla.) 

(Aparte.)  Veré  si  puedo  darle  la  carta. 
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ESCENA  XV. 


Rosa. 

Rodrigo. 

sostknido. 

Rosa. 

Sostenido. 

Rodrigo. 
Sostenido. 

Rodrigo. 

so.stexido. 

Rodrigo. 

SoSTENll)0. 

Rosa. 

Rodrigo. 

Rosa. 

Rodrigo. 

Rosa. 

Rodrigo. 

Rosa. 

Rodrigo. 

Rosa. 
Sostenido. 
Rosa  . 
Rodrigo. 
Rosa. 


Dichos  y  Rosa,  que  sale  por  la  piiincra  pueiia  derecha. 
¿Qué  quieres,  papá? 

Que  leas  esto.  (Dándoselo.) 

(Aparte.)  ¡Ahora  solo  falta  que  me  descubra  la  chica! 

¡Esto  no  dice  nada!  Son  signos  y  puntos 

Esa  es  la  carta  cifrada;  pero  le  daré  el  nombra- 
miento  

¿Qué  nombramiento? 

¡El  de  General  en  Jefe!  (Aparte.)  Ahora  le  doy  la 
carta  á  la  chica.  (Le  da  la  carta  á Rosa.) 


¡Pero es!.... 

Ese  es.  (Señala  la  carta  i|iii'  ha  dado  á  Ros4.) 

Pues  date  prisa;  léelo. 

Vea  usted  la  firma,  señorita. 

¡Ay!  (Mirando  la  carta  y  dando  un  grito.) 

¿Qué  te  pasa?  ¿Es  cierto? 

La  emoción,  papá.  (Aparte.)  Es  de  Manolo.  (A  D.  Ro- 
drigo.) ¡Ya  eres  General  en  activo! 

Alguna  vez  habían  de  hacerme  justicia. 

(Besando  la  carta.)  ¡Uno!  ¡dos!  ¡tres! 

¡Chica!  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Es  que  este  papel  es  nuestra  felicidad. 

Pues  tráelo,  y  vete.  (Ro.^ a  le  da  la  carta  titubeando.)  ¿Qué 
membrete  es  este? 

Una  M  y  una  G. 

Y  nn  escudo Ministerio  de  la  Guerra. 

(Aparte.)  Y  Manuel  García. 

¡Vaya!  Déjanos  solos. 

¡Adiós,  papá!  (Con  retintín.)  Que   sea  enhorabuena. 

(Se  acerca  á  Sostenido.)  Dígale    USted  que  nO  olvidaré 

su  cita;  que  á  las  ocho  estaré  junto   al  olmo. 

(Viise  por  la  primera  di-recha.) 


ESCENA  XVI. 

D.    Rodrigo   y   Sostenido. 

Rodrigo.  (Aparte.)  ¿Si  será  esto  una  burla?  ¡Es  tan  extraordi- 
nario!   (Quedándose  pensativo.) 

Sostenido.    (Aparte.)  Como  se  cale  algo  ....  me  cala. 

Rodrigo.  (Aparte.)  Debo  asegurarme.  (Dirigiéndose  bruscamente  á  Sos- 
tenido.) ¿Es  usted  de  la  policía  secreta? 

Sostenido.  Tan  secreta que  ni  yo  mismo  me  atrevo  á  ase- 
gurarlo. 
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RoDRico.  (Apiíiii'.)  ¡Esto  es  extraño!  Debe  ser  algún  personaje 
que  no  quiere  descubrirse  ;  pero  yo  me  ente- 
raré. (A  Sostenido.)  Enséñeme  usted  el  gallo. 

Sostenido.  (Aparic)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  gallo  querrá  que  yo  le  en- 
señe? (iiacc  (|iic  se  rcKistiii  ios  bolsillos.)  ¡Tantos  como  he 
dado  en  mi  vida  artística ,  y  ahora  me  he  queda- 
do sin  ninguno! 

Rodrigo        ¿Qué  hace  usted? 

SosTKMDO.    Nada Que  no  encuentro  el  gallo. 

RodrktO.       ¿Por  qué? 

SosTKNiüo.  (ApnrK-.)  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera!  (A  D.  RoDumn.)  Porque 
me  lo  he  comido La  necesidad  no  tiene  en- 
trañas. 

RoDRKiO.  ¡No  siga  usted!  ¡Eso  es  imposible!  Por  mucha  ne- 
cesidad que  usted  sintiera  no  iba  usted  á  comerse 
una  medalla. 

SosTKMDo.    (Aliarte.)  ¡Atiza!  ¡El  gallo  es  una  chapa! 

Rodrigo.       Expliqúese  usted  mejor. 

So.STEMDo.  Es  muy  sencillo,  mi  General.  Al  salir  de  Madrid, 
noté  que  me  seguían  dos  hombres  como  dos  mad- 
gyares;  y  comprendiendo  el  peligro  en  que  ponía 
á  vuecencia  si  me  cogían  y  descubrían  mi  misión, 
resolví  comerme  el  gallo. 

Rodrigo.       ¡Oh!  ¡Bravo! 

Sostenido.    Esta  es  la  causa 

Rodrigo.       Justiflcada.  ¿Y  sabe  usted  algo  de  los  madgyares? 

Sostenido.    Toda  la  partitura. 

Rodrigo.  ¡Yo  sí  que  le  voy  á  partir  á  usted!  Pregunto  por  los 
sospechosos. 

Sostenido.    Desaparecieron.  Vamos  á 

RoDRiüO.  Al  objeto  de  su  misión.  Esa  carta  cifrada  no  la 
entiendo ;  ¿qué  pasa? 

Sostenido.    Que  ha  estallado  una  insurrección. 

Rodrigo.       ¿De  qué  color? 

Sostenido.    Muy  feo.  Negro. 

Rodrigo  ¿El  Gobierno  habrá  tomado  sus  medidas  para  so- 
focarla? 

Sostenido.  Sí,  señor;  el  Gobierno  se  ha  tomado  una  sofoca- 
ción, 

Rodrigo.       ¿Y  quiénes  son  los  sublevados? 

Sostenido.   (Aparte.)  ¿A  quién  sublevo  yo  ahora? 

Rodrigo.       ¿Eh? 

►Sostenido.   Los  carbo  ....  Los  guardias  de  orden  público. 

Rodrigo.        ¡Los  mantenedores  del  orden!  ¡Parece  increíble! 

Sostenido.  Por  eso  el  Gobierno  le  nombra  á  vuecencia  General 
en  Jefe  del  ejército  que  á  toda  prisa  se  está  or- 
ganizando. 

Rodrigo.       ¿Y  dónde  se  e.'-tá  reuniendo  ese  ejército? 

Sostenido.    Pues entre  Pinto  y  Valdemoro. 
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RoüKiGO.  Está  bien  (Mahía  al  paño.)  A  montar  á  caballo  en  segui- 
da, y  acabemos  con  el  orden  de  una  vez. 

MaIíÍa  .  (Aparte  y  en  la  pucrladc  su  cuarto.)  ¡Se  va  á  marchar! 

SosTKMDo.    Si  lo  encuentra  vuecencia,  que  será  difícil. 

Rodrigo        ¡Sígame  usted! 

Sostenido.  No  puedo;  tengo  otra  misión  urgente  que  cumplir 
en  este  pueblo. 

Rodrigo.  Bien;  entonces  vaya  usted  al  Ayuntamiento  j  le 
dice  al  Alcalde  que  venga  al  momento. 

vSosTiíNiDo.  (Aparu-.)  ¿Para  qué  le  querrá?  (A  D.  Rodrigo.)  a  la  orden 
de  vuecencia.  (Váse  por  i-l  toro.) 

Rodrigo.  Voy  á  preparar  la  maleta;  dentro  de  dos  horas  es- 
taré... entre  Pinto  y  Yaldemoro.  (Váse  por  la  primera 
puerta  dererlia.) 


ESCENA  XVII. 

Sale  María  por  la  segunda  puerta  derecha  y  el  Camarero  por  el  foro. 

María.  ¡Se  marcha!  ¡Infame!  ¡Después  de  hacerme  romper 
con  Arturo! 

Camarero.  Señorita 

MaKÍa.  ¡Burl-cirse  de  mí!  (Sin  hacer  caso  del  Camarero.) 

Camarero.  ¿El  señorito  Arturo? 

María.  ¡A  mí  que  me  cuenta  usted! 

Camarero.  Tengo  que  darle  este  telegrama 

María.  Déselo  usted.  ...  ¡No,  no!  iComo  siguiendo  su  pensamienlo.) 

Camarero.  ¿Se  lo  doy,  sí  ó  no? 

María.  (Sin  hacer  caso.)  ¿Suspenderá  por  mí  ese  viaje?  ¡Ahora 

lo  veremos!  (Entrando  cou  resolución  en  el  cuarto  de  D.  Ro- 
drigo.) 

Camarero.  ¿Y  qué  hago  yo  con  este  telegrama  urgente?  (Diri- 
yléudose  al  cuarto  de  Arturo,  después  de  quedar  un  momenlo  en 
medio  de  la  escena  con  los  brazos  abiertos.) 

MUTACIÓN. 


CUADRO  SEGUNDO. 

I'elón  corto  representando  una  galería  del  establemiento  de  baños  donde  se  supone 
la  acción.— Puertas  laterales. 


ESCENA  I. 

Arturo.— Después  María. 

Arturo.  (Saliendo  por  la  izquierda  con  un  telegrama  en  la  mano.)  ¡Suene   la 

trompa  intrépida!  ¡Triunfo  completo!   ¡La  banca 
mía!  ¡El  General  echando  demonios  por  esos  cam- 
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pos!  Y  por  último,  mi  tío  se  muere,  dejándome 
Iieredero  universal,  según  dice  éste   telegrama 

(mostrándole),  de  todo  lo  que   tenía,  y  mi  tic 

tenía  mucho.  María,  que  ya  sabe  la  noticia,  deba 
estar  tierna;  pero  si  no  se  convence,  me  creerá 

cuando  toque  los  resultados de  la  fortuna. 

(Quiero  verla y  decirla..  ..  Aquí  viene. 


ESCENA  11. 

Aktuuo  y  Maiu'a.— Ésta  con  un  traje  caprichoso  de  baño  >  una  capa  de  hule  al  brazo. 


AUTl  Uo. 

María. 
Aktuko. 
María  . 
Arturo. 

María. 

Artiuo. 

María. 

Artiro. 


Mauía 


lrturo. 


Iaria. 


MÚSICA. 

Ven,  mi  cielo,  raí  vida, 

acércate  más. 
Te  esperaba  impaciente. 

¿De  veras? 

Sí  tal. 
Ya  sabrás  que  la  herencia 

por  fín  alcancé. 
Ya  sé  que  eres  muy  rico 

(yo  te  pescaré). 
Pues  entonces,  bien  mío, 
ya  no  hay  más  que  hablar. 
A  cumplir  lo  ofrecido 
dispuesta  he  de  estar. 

Solo  para  tí 
ahora  viviré, 
y  todo  mi  amor 
te  dedicaré; 
y  si  tú  también 
me  quieres  á  mí, 
puedo  asegurar 
que  te  haré  feliz. 
¡Ay  mi  bien! 
No  me  digas  más, 
que  me  voy 
á  ruborizar. 
¡Qué  candor 
más  angelical! 
(Ya  por  fin 
la  pude  pescar.) 

A  tu  lado,  Arturo  mío, 
para  todo  siento  brío, 
y  sin  pena  ni  temor 
muy  feliz  te  hará  mi  amor. 


Arturo. 


Maüía. 


Loy  DOS. 


Arti'ho. 


María. 


Arturo. 

María. 

Arturo. 

María. 

Arturo. 

María. 

Arturo. 
María. 

Los  BOS. 
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Si  nos  ve 

ese  Fierabrás, 

yo  no  sé 
lo  que  va  á  pasar. 

No  hay  temor 

de  peligro  tal, 

pues  aquí 
mas  no  nos  verá. 
¡Qué  felices  viviremos 
sin  apuros  ni  temor, 
y  juntitos  gozaremos 
ios  placeres  del  amor. 

Valiente  cliasco 
que  se  ha  llevado 
ese  vejete 
de  General. 
Eso  tan  solo 
puede  encontrarse 
buscando  amores 
un  carcamal. 

Te  querré  siempre  mucho. 

Yo  á  ti  mucho  más. 
¿No  me  olvidarás  nunca? 

Olvidarte,  ¡jamás! 
Vamonos  de  esta  fonda 

sin  más  dilación. 
Si  nos  viera  ahora  el  viejo, 

¡qué  complicación! 
Sin  que  nadie  lo  note. 

Nadie  nos  verá. 
Y  á  cobrar  esa  herencia 

que  hemos  de  gastar. 


HABLADO. 

María.  ¡Qué  bueno  eres! 

Arturo.         Por  ti  hago  yo  imposibles.  (Recogiendo  la  capa  y  dándosela 
á  María.) 

María.  Vamonos  en  seguida,  no  quiero  ver  al  General. 

Arturo.        (Asustado.^  ¿Pero  no  se  ha  ido? 

María.  Por  mí  ha  detenido  el  viaje. 

Arturo.         ¡Ave  María  purísima!   Vamonos  al  momento.  ¡Si 

me  pesca!.... 
María.  Antes  necesito  hacer  una  cosa.  Tú  pagas  la  fonda; 

vas  á  la  estación,  tomas  los  billetes  y 

Arturo.        ¿Dónde  te  espero? 

María.  Junto  al  olmo  de  los  asientos  que  hay  cerca  de  la 

estación. 
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Aktükü.        ¡No  faltes! 

María.  Ahora  que  te  falta  tu    tío no  te  faltaré  yo. 

(Váse  Arturo  por  la  izquierda.)  Hay  que  retener  al  Ge- 
neral en  el  balneario  hasta  que  nosotros  estemos 
camino  de  Madrid;  esto  lo  consigo  haciendo  que 
alguien  acuda  por  mí  á  la  cita  que  le  he  dado. 
Buscaré  á  un  criado  de  la  fonda  y  que  por  una 
propina,  se  ponga  un  traje 


ESCENA  III. 

María  v  Sostenido. — Éste  vestido  como  antes  de  disfrazarse. 


Sostenido. 
María. 

SáOSTENIDO. 

María. 

Sostenido. 

María. 

Sostenido. 

María  . 

Sostenido. 

María  . 
Sostenido. 
María. 
Sostenido. 

María. 

Sostenido. 
María  . 


Sostenido. 

María. 

Sostenido. 

María. 

Sostenido. 

María. 

Sostenido. 

María. 

Sostenido. 

María. 


(Aparte )  Ahora,  si  me  viera  el  General,  no  me  reco- 
nocería. 

(Aparte.)  ¡Ah!  ¡El  intérprete!  Este  podrá  servirme. 

(Aparte.)  ¡Cielos!  ¡Una  mujer  al  fresco! 

(Aparte.)  ¿Se  atreverá?  (Dudando.) 

(Aparte.)  ¡Me  come  con  la  vista! 

(Con  temor.)  ¿Me  haría  usted  un  favor? 

¡Vaya  si  se  lo  haría! 

¡Soy  muy  desgraciada! 

No  diga  usted  eso ¡Pues  si  tiene  usted  unas 

gracias!....  (Contemplándola.) 

¿Está  usted  dispuesto  á  servirme? 

Hasta  de  marido,  si  usted  me  lleva  á  la  vicaría. 

¡Atrevido!  Sepa  usted  guardar  las  formas. 

Guarde  usted  mejor  las  suyas,  y  hablaremos  con 
más  tranquilidad. 

(Ésta  se  pone  la  capa.)  Necesito  que  me  libre  usted  de  la 
persecución  de  un  liombre. 

¿Quiere  usted  alquilarme  por  horas? 

A  las  ocho  en  punto  vendrá  á  buscarme  un  caba- 
llero á  la  salida  del  baño,  y  quiero  escapar  de 
esta  fonda  sin  que  ese  caballero  lo  note;  para 
esto  necesito  de  una  persona  que  con  un  traje 
como  éste  se  bañe  por  mí  y 

Un  traje  parecido  á  ese....  con  ese  relleno,  y  ala  sali- 
da del  baño 

¿Se  atreve  usted? 

¿Con  el  relleno? 

A  ocupar  mi  lugar. 

¿Pasar  yo  por  mujer? 

¿Le  falta  valor? 

Me  faltan  muchas  cosas. 

Le  doy  á  usted  veinticinco  pesetas  y  la  ropa. 

¡Veinticinco  pesetas  y  vestido!  Trato  hecho. 

Venga  usted  en  seguida. 
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SoSTKMiio.  Pero Al  salir  del  baño  se  me  acercará  ese  caba- 
llero, ly  qué  hago  entonces? 

MakÍa.  Fingir.  tVásc  por  la  derecha.) 

SosTiíMDO.   Fingiré  hasta  donde  me  sea  posible ¡Esta  vez 

sí  que  me  la  gauo!  (Vase  detrás  de  Maríaj 


ESCENA  IV. 

D.  Rodrigo  y  el  Alcalde  salen  por  la  izquierda. 

KoDRiGO.       ¡Qué  Alcalde  más  bolo! 

Alcalde.      Aquí  no  hay  naide.  ¿Qué  quié  vucencid! 

Rodrigo.       Entérese  usted  de  eso.  (Dándole  la  carta  de  Aktüro.) 

Alcalde.        ¿Y  qué  es  esto?  (Dando  vueltas  ai  papel.) 

Rodrigo.       ¿No  lo  ve  usted?  ¡Una  carta  cifradal 

Alcaliie.  ¡Aprieta!  Pils  tome  vucencia.  (Devolviéndole  el  papel.)  Las 
cifras  y 

Rodrigo.  ¡Para  Alcaldes  como  usted!  Está  usted  agotando 
mi  paciencia.  ¡Vaya  un  Alcalde  de  Real  orden! 

Alcalde.  Soy  Alcalde  porque  me  da  la  real  gana.  Conque, 
jjpa  qué  me  llama  vncencial 

Rodrigo.  Para  notificarle  que  ha  estallado  una  sublevación; 
que  yo  estoy  encargado  por  el  Gobierno  de  sofo- 
"^  caria,  para  lo  que  necesito  que  usted  se  pong^  á 
mis  órdenes ,  reúna  el  somatén  y  dé  una  batida 
por  los  alrededores  del  pueblo.  Me  han  hablado 
de  dos  sospechosos,  que  pueden  ser  espías,  y  que 
quizá  quieran  apoderarse  de  mi  persona. 

Alcalde.      i,Pa  qué  quieren  á  cucenciai 

Rodrigo.       Para  uncirme  al  carro  de  su  victoria. 

Alcalde.  Pus  aquí  le  uncirían  á  una  carreta,  porque  no  hay 
otra  cosa. 

Rodrigo.       (Aparte.)  ¡Qué  bárbaro!  Si  no  fuera 

Alcalde.  Bueno;  se  hará  lo  que  usted  manda,  y  á  too  el  que 
coja  fuera  del  pueblo,  preso. 

Rodrigo.       Sobre  todo,  mucha  reserva. 

Alcalde.       No  hay  cuidUio. 

Rodrigo.  ¡Ah!  Vaya  usted  al  telégrafo  y  diga  al  Ministro  que 
me  pongo  inmediatamente  en  camino. 

Alcalde.      ¿Manda  vucencia  algo  más? 

Rodrigo.  Puede  usted  retirarse.  (Váse  el  alcalde  por  la  izquierda.) 
He  cumplido  como  militar ;  ahora  María  me  es- 
pera, cumpliré  como  caballero.  (Váse  por  la  dcreclia.) 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  TERCERO. 

La  escena  repicseiita  iin  jardin,  el  oual  está  cerrado  por  el  loro  por  mía  ¡jraii  verja,  con 
nna  puerta  en  medio  practicable.— A  la  derecha,  en  primero  y  sesíiinilc  término,  un  edi- 
licio  qne  representa  la  l'onda  del  balneario,  con  puerta  practicable;  á  la  izquierda  un  edi- 
ticio  solo  de  planta  baja  con  puertas  practicables,  y  á  derecha  é  iz(|nierda  de  ésta  un  nú- 
mero igual  de  ventanas  ó  claraboyas,  siendo  unade  éstas  practicable  y  estando  todas  á 
una  altura  del  suelo  suticiente  para  (|uc  una  persona,  de  pie,  no  pueda  ver  el  interior  de 
los  cuartos  á  que  corresponden —Encima  de  la  puerta  de  este  edificio  habrá  un  letrera 
<|ue  diga  «Baños».— Sillas  y  mecedoras  de  rejilla  distribuidas  convenientemente  por  la 

escena. — Es  de  noche. 


ESCENA  I. 

Don  Uodriüo.— Después  Sostenido.— Éste  disfrazado  con   un  traje  de  baño, 
cubriéndose  con  capa  de  hule. 


Rodrigo. 


Sostenido. 


Rodrigo. 
Sostenido. 


íSalc  con  mucho  sigilo  por  la  derecha.)  Solo  á  María,  por  com- 
placerme, se  le  ocurre  bañar.se  á  estas  horas. 
Todo  el  mundo  está  cenando,  incluso  mi  hija. 
Todavía  no  habrá  bajado;  voy  á  esconderme 
detrás  de  la  verja,  y  así  no  podré  ser  visto  por 
nadie.  (Se  esconde  donde  dice.) 

M'or  la  derecha.)  Estoy  deseando  entrar  en  el  baño  para 
mirarme  al  espejo.  No  me  falta  más  que  una 
calabaza  y  un  perro  para  parecer  un  San  Roque. 

(Aparte.)  ¡Esa  figura!....  ¿Será  ella? 

(Mirando.)  ¡Nadie!  Encenderé  luz  en  el  baño,  y  si  viene 
el  amante  de  esa  señora  ....  apaga  y  vamonos. 
(Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Sea  lo  que  Dios  quie- 
ra! (Entrando.) 


ESCENA  II. 

D.  Rodrigo. 

Rodrigo.  (Saliendo  del  escondite.)  ¡Ella  era!  (Pe((ueña  pausa.)  Ya  está 
en  el  baño.  ¡Qué  fresca  va  á  salir!....  (Se  oye  ruido  de 
agua,  como  cuando  se  sumerge  un  cuerpo  de  repente.)  ¡Ah!  Ya 
se  ha  metido  en  el  agua.  ¡Qué  tentación!.... 
Con  esto  no  ofendo  á  nadie.  (Coge  una  silla  de  rejilla  y 
la  coloca  debajo  de  la  claraboya  practicable.)  Supongamos  que 
están  ahí  los  sublevados;  pues  asaltemos  la  for- 
taleza. (Se  sube  en  la  silla.)  ¡Ay!  ¡Qué  brisa  tan  perfu- 
mada! Pero ¡no  se  ven  las  olas!  Subiré  un 

poco  más.  (Se  sube  en  el  respaldo  de  la  silla.)  ¡Ahora!  ¡Y'a 
siento  el  baño!  ...  ¡Cómo  sudo!  Y  eso  que  toda- 
vía estoy  á  obscura.s.  (.\ poya  los  brazos  en  el  hueco  de  la 
claraboya  é  inclina  el  cuerpo  hacisf  dentro. 
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Rosa. 


Rodrigo. 
Rosa. 

RODKUlO. 

Sostenido. 
Rodrigo. 


ESCENA.  Iir. 

Dicho  y  Ros.\  por  lu  dcrcelia. 

Ya  estará  Manolo  junto  al  olmo;  mi  papá  se  está 
bañando  j  no  podrá  impedir  mi  huida.  ¿Qué  es 
eso?  ¡ün  hombre!  ¿Qué  hará  alli  subido? 

¡De  aquí  al  cielo!  (inclinándose  mas.) 

(Gritando.)  ¡Ay!  ¡Que  se  cae!  (Váse  por  el  foro  ) 

¡Mi  hija!  (Hace  intención  de  incorporarse,  pero  derriba  con  los  pies 

la  silla,  y  él  se  cae  dentro  del  cuarto.) 
(Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 
(Dentro.)    ¡Que    me    ahogo!    (Salen  precipitadamente  por  la  iz- 

i|uierd3  SosTKNiDo  sin  la  capa  de  hule,  y  deiras  D.  Rodrigo.) 


ESCENA  lY. 

Si^TENiDC— D.  RouRioo.— Di.'spucs  el  Camaiíriío  y  coro  de  bañistas. 


sostknido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 

Sostenido. 

Rodrigo. 


MÚSICA . 

¡Socorro!  ¡Socorro! 
No  temas,  soy  yo. 
¡Auxilio!  ¡Auxilio! 
No  grites,  ¡por  Dios! 
¡Favor!  ¡Que  me  coge! 
¡Dios  santo!  ¡Esa  voz! 
¡Perdón,  caballero! 
¡Un  hombre,  qué  horror! 


Coro 


¿Qué  ocurre 

qué  pasa, 
quién  alborotó; 

quién  pide 

socorro, 
quién  pide  favor? 


Sostenido.  No  es  nada,  señores. 

( \  D.  Rodrigo.)  Perdóneme  usté, 

y  lo  que  ha  pasado 
yo  les  contaré. 


Esta  misma  tarde  me  dijo  una  dama, 
por  cierto  muy  guapa,  mas  no  diré  quien, 
si  quieres  muy  prento  ganar  cinco  duros 
habrás  de  bañarte  al  anochecer 
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Rodrigo. 

COKO. 

Sostenido. 


CoKO. 


Rodrigo. 

Sostenido. 

Coro. 


Te  pones  un  traje,  te  vas  á  los  baños, 
imitas  mi  porte,  mi  modo  de  andar, 
y  en  ellos  metido  te  estás  diez  minutos, 
y  tomas  la  ducha,  te  vuelves,  y  en  paz. 
Como  el  trato  me  convino 

acepté  sin  vacilar, 

y  por  eso  yo  esta  noche 

me  he  venido  aquí  á  bañar. 

El  bromazo  ha  sido  bueno, 

pero  yo  me  he  de  vengar. 

Que  aventura  más  extraña, 

escuchemos  el  final. 
Estaba  en  el  baño  tan  fresco  y  á  gusto 
pensando  los  cinco  duretes  coger, 
y  cuando  contento  me  hallaba  y  tranquilo, 

gor  la  claraboya  vi  un  bulto  caer, 
reyendo  que  alguna  ballena  sería, 
sentí  mi  cabello  erizarse  de  horror; 
mas,  algo  repuesto,  miré  á  la  ballena, 
y  no  era  ballena,  que  era  este  señor. 
Asustado,  trastornado, 
como  pude  eché  á  correr; 
él  siguióme,  me  dio  alcance, 
y  esto  es  todo  lo  que  sé. 

Vaya  un  bromazo 
tan  espantoso 
el  que  le  han  dado 
al  General: 
Bien  empleado 
se  lo  ha  tenido 
por  viejo  verde, 
por  carcamal. 

Sus  costillas  el  recuerdo 
de  esta  broma  han  de  guardar. 
Como  yo  pueda  escaparme, 
con  las  ganas  quedarás. 
¡Já!  ¡já!  ¡já!  ijá! 


^Sostenido. 


A    UN   TIEMPO. 

No  esperaba 

lo  que  sucedió; 
mas  como  yo  he  cobrado 
no  me  ha  de  importar. 

Ahora  falta 

tan  solo  que  yo 
de  este  viejo  furioso 
me  pueda  escapar. 


áta^. 


Rodrigo. 


Coro. 
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Veré  si  al  íin 
puedo  escapar. 

Bien  merezco 

lo  que  sucedió 
por  buscar  aventuras 
sin  mirar  mi  edad; 

mas  al  pillo 

que  así  me  engañó, 
le  juro  que  muy  pronto 
me  las  pagará. 

Muy  pronto,  sí, 

las  pagará. 

Tiene  gracia 

lo  que  sucedió; 
un  caso  tan  chistoso 
yo  no  vi  jamás. 

El  vejete 

bien  se  remojó, 
y  en  vez  de  la  doncella 
se  encontró  al  galán. 

La  broma  fue 

piramidal. 


HABLADO. 

Rodrigo.  ¿Se  ha  querido  burlar  de  mí? 

Sostenido.  Yo  he  hecho  lo  que  me  han  mandado. 

Camarero.  Sosiégúense  ustedes ;  todo  esto  no  ha  sido  más  que 

una  broma. 

Rodrigo.  Yo  no  la  admito. 

Camarero.  ¿Y  qué  va  usted  á  hacer? 

Rodrigo.  ¿Ahora?.... 

Sostenido.  Secarse. 

Rodrigo.  ¡Después  que  le  mate  á  usted! 


ESCENA  V. 

Dichos,  Rosa,  Manuel  y  el  Alcaidk  con  varios  mozos  del  somatén,  van  salieud» 

según  se  indique. 


Alcalde.      (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Mi  General! 

Rodrigo.       ¿Por  qué  me  interrumpe  usted  ahora? 

Alcalde.      Hemos  cogido  á  dos  sospechosos.  ¿Los  quiere  mc- 

cencia  ver? 
Rodrigo.       Al  instante.  Que  pasen. 
Rosa.  (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Papá! 


—  33  — 

Rodrigo.        ¡Mi  hija!....  (Sale  Manuel  seguido  de  los  mozos  del  somatén.)  ¡Y 
con  ese!....  ¿Dónde  estaban? 

Alcalde.       Abrazados 

RoDHKíO.       ¡Abrazadosl 

Alcalde.      !áí,  señor;  abrazados  á  un  olmo. 

Rodrigo        ¿Y  qué  hacían  allí? 

Alcalde.      Pedirle  peras...  . 

Rodrigo.       ¡Silencio!  Voy  á  formar  consejo  de  guerra  para  fu- 
silar á  todos. 

Sostenido,   (.\partc.)  ¡Qué  salvaje! 

Mamel.        (A  Ro,-!A.)  Por  tí  muero  tranquilo. 

Alcalde.      Espere  vucencia  un  meniito,  que  tengo  que  darle  este 
telerama  que  es  la  contestación  del  que  mandó 
.   vucencia -poner  pa  el  menistro. 

Rodrigo.        ¡Léalo  usted! 

Alcalde.      No  puedo. 

Sostenido.   Traiga  usted,  hombre.  (S<Mo  arrebata.) 

Camarero.    El  señor  es  el  intérprete,  y  sabrá 

Sostenido.    (Leyendo.)  Señor  Alcalde  de (Aparte.)  Esto  debe  ser 

la  continuación  del  bromazo. 

Alcalde.       ¡Si  es  pa  mí! 

Sostenido.   (Leyendo.)  Tiene  usted  facultades  para  dar  á  D.  Ro- 
drigo Díaz  de  Vivar 

Rodrigo.       Dinero,  como  si  lo  viera. 

Sostenido.  (Leyendo.)  Un  disgusto,  y  enviármelo  por  la  guardia 
civil. — López..  .. 

Rodrigo.       ¡López! 

Sostenido.   López Domínguez. 

Rodrigo.       ¿A  mí?  ¡Antes  se  caerá  el  universo! 

Rosa.  ¡Papá,  por  Dios! 

Alcalde.      Ptis  vucencia  no  se  va  sin  llevar  unos  palos. 

RoDRKiO.       ¡Esto  es  una  burla! 

Sostenido.  Sí,  señor;  eso  debe  ser  de  una  señora  y  un  caba- 
llero que 

Camarero.    La  señorita  María  y  el  señorito  Arturo. 

Maniel.        Sí,  señor;  él  me  dijo  que  se  vengaría. 

Rodrigo.       ¡Esto  no  puede  quedar  así! 

Sostenido.  Le  aseguro  á  usted  que  no  quedará.  Su  hija  se  casa 
con  este  joven,  el  señor  Alcalde  suprime  los  pa- 
los, y  yo  entonces  me  entenderé  con  usted. 

Alcalde.      Por  mi  parte  retiro  los  palos  y  que  se  casen. 

Rodrigo.       Bueno,  que  se  casen;  pero  ¿y  los  otros? 

Sostenido.  Usted  le  quiso  quitar  á  D.^Arturo  la  novia,  y  lo 
puso  en  ridículo 

Rodrigo.  Tiene  usted  razón;  pero  ¿á  usted  quién  le  ha  me- 
tido en  todo  esto?  / 

Sostenido.   Porque  yo  soy  el  intérprete  de  todos  y además, 

la  lucha  por  la  existencia. 

Rodrigo.       Bueno,  hombre;  pues lo  que  usted  quiera. 


—  3t  - 

Alcalde.      A  celebrar  la  boda. 
Todos.  ¡¡Vivan  los  novios!! 

Sostenido.    (Adelanlándose  al  proscenio.) 


Interpreté  á  estos  señores 
de  manera  singular, 
y  ahora  creo  interpretar 
el  afán  de  los  autores, 
si  aplaudes  al  terminar. 


TELÓN. 


I 


